Idiófono de entrechoque, casi siempre de factura artesanal. Consiste en dos discos de metal por lo general de bronce de entre 15 y 20 cm de diámetro, con un orificio central y las fases externas pintadas de colores vivos. Se ensartan en una cuerda, con nudos a manera de topes, de modo que el músico pueda colgarlo de su cuello y ejecutarlo tomando la cuerda como asa y golpeando los discos entre sí. Integra bandas de Sikuri en la Quebrada de Humahuaca y en la Puna Jujeña y desempeña la función de apoyo rítmico que hasta hace algunos años realizaba el triángulo.

